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     La memoria de los mártires del siglo XX en Espa-

ña, propia para el país, me tomó por sorpresa en 

las Laudes del 6 de noviembre...De pronto me so-

brecogí unos segundos, pensando en tantas y tan-

tos que, en esos años dolorosos de la guerra civil, -

incomprensiblemente como en toda guerra-, entre-

garon su vida a manos de sus propios hermanos de 

sangre, solamente por pensar diferente, por creer que una ideología vale más que la 

vida...tantas vidas que sólo hacían el bien y eran presencia de fe y entrega entre sus 

hermanos.  En la Misa parroquial, el sacerdote marianista recordó, con unción, a algu-

nos de sus hermanos y profundizó con su palabra, el sentimiento que yo llevaba... 

     Nuestras Raquel, Babila y Lorenza, están en este grupo recordado en ese día con gra-

titud y con una especie de respeto sagrado por la memoria de la Iglesia local y... tam-

bién por nosotras. Por vestir un hábito, o por no vestirlo, pero ser sospechada o sospe-

chado de religiosidad, en la patria que anunció la fe cristiana, cruzando fronteras y ma-

res,  a través de tantos misioneros y misioneras incansables, entonces se mataba a los 

testigos de la fe. Todo muy doloroso dejando heridas, a veces difíciles de curar. Pero 

nuestras hermanas, entre otros, lograron el premio mayor por ser consecuentes con su 

fe y mantener su verdad con valentía. Somos lo que somos...aunque nos quiten la vida, 

o la fama, o el estatus, o...lo que nos suponga ser testigos de Jesús de Nazaret. 

    A la luz de esta memoria, y con tantos mártires que aún hoy pierden la vida por la fe, 

es bueno pensar en qué andamos las que podemos caminar sin que nos persigan, las 

que podemos vivir nuestra fe con libertad, gozosamente...No saldrá un grupo armado 

en un recodo del camino, o nos buscarán en nuestra casa...pero tenemos ese ’martirio’ 

cotidiano de pequeños o medianos dolores, contrariedades, incomprensio-

nes...seducciones por lo más cómodo, tentadas de andar por la vida como nos sea más 

fácil...porque ya está, ’ya me jubilé’, ya tengo mis años. Raquel, Babila, Lorenza...ya no 

están. Nosotras, que tenemos la vida como un tesoro, don regalado diariamente, hoy 

les pedimos a ellas que nos animen a dar testimonio, cada día, de la alegría por encima 

de las dificultades, de la gratuidad por encima de todo cálculo, de la valentía por enci-

ma de todo temor, de la esperanza por encima de todo desaliento.  
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REUNIÓN EN MADRID 

El Consejo General se encuentra reunido hasta finales 

de noviembre. 

DESTINOS 

•   Hna. Agustina Puente, de la comunidad de Comillas  

       a la Curia General 

•   Hna.  Ma. Luisa Fernández, de la comunidad de  Zaragoza 

       a la comunidad de Pamplona 

Hna. Ma. Pilar,  acompañada por hna. Silvia, visitó 

la comunidad de Jerez, del 2 al 7 de noviembre. 

FORMACIÓN 

En este Boletín incluimos el resumen del trabajo 

de Formación sobre la MIRADA APRECIATIVA. Ha 

sido recopilado por las hermanas y laicos encarga-

dos de  cada Zona.  Agradecemos el trabajo y reco-

mendamos su lectura. 

M. General visitará la comunidad de Fontana (Argentina) 

del 11 al 21 de diciembre. La acompaña hna. Edivalda 
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Desde la Vicaria de Desarrollo humano, integral y la innovación con motivo del Día Internacional por el Trabajo 

Decente se programó una marcha, aquí en Madrid el día 7 de octubre. 

El Vicario D. José Luis Segovia (Josito) ambientó dicha marcha con un escrito que dado el contenido del mismo, 

creemos que merece la pena publicarlo en el Boletín, ya que incide directamente en nuestro Carisma. El escrito 

es el siguiente: 

 

Queridos amigos y amigas: 

 El acto que iniciamos esta tarde no es propiamente una marcha, aunque en verdad 

marchemos; tampoco es una manifestación, aunque ciertamente pongamos de manifiesto y 

tratemos de visibilizar cosas muy importantes relacionadas con el trabajo decente; el acto 

que ahora iniciamos es propiamente una peregrinación, porque en ella se pone en valor la 

fuerza, el coraje y la audacia de un Dios que sobrevuela nuestro caminar y su empeño en ha-

cernos participe de su sueño. Sueño que, en el mundo del trabajo, auténtico principio de vi-

da, pasa por lograr que tenga las características que lo convierten en humano porque nos 

ayuda a ser mejores personas, mejores ciudadanos y cristianos más coherentes. 

         Trabajar es mucho más que hacer. Y desde lue-

go es muchísimo más que tornar a personas en 

mercancías invisibles, o factores de producción 

prescindibles, sobre todo cuando se aprovecha el 

trabajo de las personas extranjeras en insufrible 

situación de irregularidad, o cuando se trabaja en 

situación de precariedad o cuando el cuidado de la 

vida y de la salud del hombre o mujer trabajadores 

escapan del horizonte del empleador. De aquí bebe 

nuestra peregrinación. Sin olvidar que las etapas de 

esta peregrinación y sus diferentes hitos son, para 

los creyentes, una auténtica peregrinación interior 

que tiene a Dios por origen y por término.  No po-

demos olvidar que, como dijo algún amigo teólogo, 

“de Dios se supo a raíz de un conflicto laboral”. Así 

fue en Egipto hace más de 3200 años, cuando el Señor prestó oído al clamor de su pueblo y 

se aprestó a acompañarle en su peregrinación hacia la libertad. 
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 Y de Dios se vuelve a tener noticias, cuando experimentamos como Iglesia la situación 

de las personas paradas, de las sometidas a condiciones laborales indignas, inseguras o de 

explotación. Es ese mismo Dios de Jesús, el Cristo, el que nos anima a ser Buena Noticia para 

los que las reciben malas y el que nos anima, en medio de esa olvidada y maltratada dimen-

sión transversal de la vida que es el trabajo, a que no sea un castigo para el ser humano, sino 

la posibilidad imponente de participar en la acción creadora y creativa de Dios en su empeño 

por humanizar el mundo y hacerlo más habitable, justo, pacífico y sostenible. 

 El libro de estilo de nuestra peregrinación es la mística. Sí, la mística del evangelio del 

trabajo. Sin los ojos y el corazón elevados hacia el cielo quedaremos atrapados y perdidos en 

la crueldad de lo real y enredados en una maraña amargada y sin salida de frustraciones e in-

justicias. Sabemos bien que con los ojos elevados a lo Alto, estamos sostenidos, silenciosa y 

discretamente, por nuestro Dios y somos sobrevolados continuamente por el aliento suave y 

exigente de su Espíritu. Eso nos mantiene con los pies firmemente embarrados en la tierra, 

codo con codo con todos los hombres y mujeres trabajadores, en peregrinación por todas las 

realidades (sindicatos, magistratura…) necesitadas de ser habitadas de pasión por el mundo 

del trabajo y por sus protagonistas. 

 Iniciemos nuestra peregrinación, puestos en la presencia del Señor, poniendo nuestras 

preocupaciones en las manos de Ntra. Sra. del Rosario, y pidiendo que nuestro empeño en 

visibilizar la urgente necesidad de un trabajo digno, estable y decente sea una forma de con-

tagiar la Buena Noticia de Jesucristo, el hijo del Carpintero, el operario de Galilea. 

 

ORACIÓN POR EL TRABAJO DECENTE 2023 

Cristo obrero, 
trabajador de Nazaret, artesano del Reino 
profeta de los profetas y poeta de los sueños 
del Buen Dios: 
                                                                                                     

Ayúdanos a mantener el anhelo de Justicia  
y la pasión por las grandes causas. 
Que no nos cansemos de anunciar tu Evangelio  
con obras y con palabras entre los hombres y mujeres  
que padecen la precariedad, el desempleo  
o la explotación. 
 

Infunde en nosotros la santa indignación 
para no acostumbrarnos a formas de trabajo indecente,  
atentatorias contra la vida y la salud de las personas. 
 
Regálanos sabiduría y valor para llevar el Evangelio del trabajo 
a todos los rincones de nuestra Iglesia 
y de nuestra sociedad.  
Acompaña, Señor, nuestra marcha y otórganos tu bendición. 
 

La bendición del Dios de la Vida, la Justicia y la Misericordia, Padre. Hijo y Espíritu 
Santo venga sobre nosotros y nos acompañe siempre. 

MARCHEMOS JUNTOS, ALEGRES Y EN PAZ. 
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           En el boletín del mes de julio se anunciaba el cierre de la Comunidad de Nuevo Laredo-
Centro y el destino de las dos Hermanas que formaban la comunidad.  

           El inmueble propiedad de la Congregación que, durante muchos años fue Dispensario y vi-
vienda de las hermanas está, desde el 1 de septiembre en manos del Municipio de Nuevo Laredo 
con quienes la Congregación ha hecho un convenio en donde el Instituto Municipal de la Mujer 
está implementando una actividad más de las que ya tiene en favor de las mujeres. Se trata de LA 
CASA VIOLETA, iniciativa que existe en varios estados de la República y que es un espacio seguro, 
donde hospedar y ofrecer orientación psicológica y legal, a mujeres que pasan por una situación 
de riesgo con perspectiva de género. 

           La Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) 
2021, establece que, en Tamaulipas, el 37.8 % de las mujeres, mayores de 15 años, quienes han 
tenido una relación de pareja, admiten haber sufrido, durante el periodo de convivencia, algún 
tipo de violencia, ya sea física, económica, sexual, psicológica o patrimonial. 

           El objetivo, acorde a las declaraciones oficiales, es: proteger, alojar y atender a mujeres, ni-
ños, niñas y adolescentes, en situación de vulnerabilidad. Para ello, se brindará atención médica, 
jurídica, psicológica, además de actividades de esparcimiento y recreación. 

            Con este Proyecto, indirectamente, estamos presentes en una realidad que es parte de 
nuestra misión. 

             Ma. Eugenia Ponce fsj 

 

 

https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/#Violencia_de_pareja
https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/#Violencia_de_pareja
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.Ï ÄÉÁ ΤΫ ÄÅ ÏÕÔÕÂÒÏ ÒÅÁÌÉÚÏÕ ÎÏ #ÅÎȤ

ÔÒÏ %ÓÐÏÒÔÉÖÏ 0ÅÌÅÚÞÏȟ ÅÍ 4ÒðÓ #ÏÒÁëėÅÓȟ Ï 

ÅÖÅÎÔÏ $.*ȟ ÃÏÍ Á ÃÏÎÃÅÎÔÒÁëÞÏ ÄÁ ÊÕȤ

ÖÅÎÔÕÄÅ ÄÅ ÔÏÄÁ Á $ÉÏÃÅÓÅ ÄÁ #ÁÍÐÁÎÈÁȟ 

ÃÏÍ Á ÒÅǨÅØÞÏ ÄÏ 4ÅÍÁȡ Ȱ#ÏÒÁëėÅÓ ÁÒÄÅÎȤ

ÔÅÓ Å ÐïÓ Á ÃÁÍÉÎÈÏȱȟ ÅÎÆÏÃÁÎÄÏ ÔÁÍÂïÍ 

Ï ÔÅÍÁ ÄÏ 4ÅÒÃÅÉÒÏ !ÎÏ 6ÏÃÁÃÉÏÎÁÌȟ ÃÏÎȤ

ÆÏÒÍÅ ÍÏÔÉÖÁëÞÏ ÄÁ #.""Ȣ 

!Ó #ÏÎÇÒÅÇÁëėÅÓ ÒÅÌÉÇÉÏÓÁÓ ÔÁÍÂïÍ 

ÆÏÒÁÍ ÃÏÎÖÏÃÁÄÁÓ Á ÆÁÚÅÒÅÍ ÐÁÒÔÅ ÄÅÓÔÅ 

%ÖÅÎÔÏȟ ÐÁÒÁ ÔÅÒ ÕÍ ÅÓÐÁëÏ ÄÅ ÁÃÏÌÈÉÄÁ Û ÊÕÖÅÎÔÕÄÅȟ ÅÍ ÓÅÕÓ ÑÕÅÓÔÉÏÎÁÍÅÎÔÏÓ ÖÏȤ

ÃÁÃÉÏÎÁÉÓȟ ÏÆÅÒÔÁÎÄÏ ÏÐëėÅÓ ÄÅ ÃÁÒÉÓÍÁÓȟ ÄÅÓÄÅ ÓÌÏÇÁÎÓȟ ÂÁÎÎÅÒÓ ÅÔÃȢȢȢ  Å ÓÏÂÒÅÔÕȤ

ÄÏȟ ÄÁ ÁÃÏÌÈÉÄÁ Å ÄÏ ÄÉÜÌÏÇÏȢ &ÉÚÅÒÁÍ ÐÁÒÔÅ ÄÅÓÔÅ ÍÏÍÅÎÔÏȟ ΣΧ #ÏÎÇÒÅÇÁëėÅÓȟ ÕÍÁ 

ÍÁÓÃÕÌÉÎÁ Å Ï ÓÅÍÉÎÜÒÉÏ ÄÅ ÎÏÓÓÁ ÄÉÏÃÅÓÅȟ ÌÅÍÂÒÁÎÄÏ ÑÕÅ ÎÏ $.*ȟ ȱ ÓÏÍÏÓ ÍÁÉÓ 

ÑÕÅ ÊÕÖÅÎÔÕÄÅȱ 

&ÏÉ ÕÍ ÍÏÍÅÎÔÏ ÍÕÉÔÏ ÇÒÁÔÉǢÃÁÎÔÅȟ ÉÎÃÌÕÓÉÖÅ ÄÅ ÉÎÔÅÇÒÁëÞÏȟ ÎÕÍÁ ÂÏÁ ÒÅÌÁȤ

ëÞÏ ÃÏÍ ÁÓ #ÏÎÇÒÅÇÁëėÅÓ ÐÁÒÔÉÃÉÐÁÎÔÅÓȢ  

/ %ÖÅÎÔÏ ÃÕÌÍÉÎÏÕ ÃÏÍ ÕÍÁ ÌÉÎÄÁ ÃÅÌÅÂÒÁëÞÏ ÅÕÃÁÒþÓÔÉÃÁ ÐÒÅÓÉÄÉÄÁ ÐÅÌÏ ÎÏÓÓÏ 

ÂÉÓÐÏ $ÏÍ 0ÅÄÒÏ #ÕÎÈÁȟ ÑÕÅ ÅÍ ÓÕÁ ÈÏÍÉÌÉÁȟ ÃÏÎÖÏÃÏÕ Á ÊÕÖÅÎÔÕÄÅ Á ÅÓÔÁÒ ÁÔÅÎÔÁ 

ÁÏ ÃÈÁÍÁÄÏ ÄÅ $ÅÕÓ ÐÁÒÁ Ï ÓÅÒÖÉëÏ ÄÅ ÅÖÁÎÇÅÌÉÚÁȤ

ëÞÏȡ Ȱ#ÏÒÁëėÅÓ ÁÒÄÅÎÔÅÓ Å ÐïÓ Á ÃÁÍÉÎÈÏȱȢ 

.Á ÔÅÎÄÁ ÄÅ ÁÃÏÌÈÉÄÁ ÄÁÓ &ÉÌÈÁÓ ÄÅ 3ÞÏ *ÏÓïȟ ÓÅ ÆÅÚ 

ÐÒÅÓÅÎÔÅȟ )ÒȢ !ÎÔĖÎÉÁȟ )ÒȢ ,ÕÃÉÁ Å )ÒȢ -ÁÒÉÁ *ÏÓïȟ Å ÒÅȤ

ÐÒÅÓÅÎÔÁÎÄÏ ÏÓ 4ÁÌÌÅÒÅÓȟ -ÁÒÌÙ $Å #ÁÒÖÁÌÈÏȢ 

 

                                            Comunidade de Nepomuceno 
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El 29 de octubre, el evento de la DNJ 

se llevó a cabo en el Polideportivo Pelezão, 

en Três Corações, con la concentración de 

jóvenes de toda la Diócesis de Campanha, 

con la reflexión del Tema: "Corazones y pi-

es ardientes en el camino", centrándose 

también en el tema del Tercer Año Vocaci-

onal, según la motivación de la CNBB. 

También se invitó a las Congregacio-

nes religiosas a ser parte de este evento, 

para tener un espacio de acogida a los jóvenes, en sus preguntas vocacionales, ofre-

ciendo opciones de Carismas, desde lemas, pancartas, etc...  y, sobre todo, de acogi-

da y diálogo. Quince Congregaciones, una masculina y el Seminario de nuestra Dióce-

sis, fueron parte de este momento,  en la DNJ. 

Fue un momento muy gratificante, incluso de integración, en una buena relaci-

ón con las Congregaciones participantes.  

El evento culminó con una hermosa celebración eucarística presidida por nues-

tro obispo Dom Pedro Cunha, quien en su homilía llamó a los jóvenes a estar atentos 

a la llamada de Dios al servicio de la evangelización: "Corazones y pies ardientes en el 

camino" 

En la tienda de acogida de las Hijas de 

San  José, se han hecho presentes, 

Hnas. Antonia, Lúcia y Maria José, y, re-

presentando a los Talleres de Nazaret, 

Marly De Carvalho.

                     

       Comunidade de Nepomuceno 
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Sugerente la pregunta que acompañó a las 

Jornadas de   Pastoral Vocacional, los días 27,28 y 

29 de octubre en Madrid, donde laicos, religiosos y 

sacerdotes nos unimos, para JUNTOS, dar respues-

ta a esta pregunta; àC·mo creer§n sin nadie que anuncie? 

Ya hace tiempo que se nos viene interrogando e invitando a la SINODALIDAD, a la PAR-

TICIPACIÓN y al DISCERNIMIENTO. 

Me gustaría rescatar algunas ideas, afirmaciones o cuestiones de las charlas, que no 

nos pueden dejar indiferentes y que pueden ser  luz en 

nuestro camino evangelizador. 

Todos, laicos y consagrados, tenemos la vocación de 

anunciar. Ser testimonio del evangelio hoy, debería ocu-

par el centro de nuestra vida y misión. Y es que, el anun-

cio, es ocasión de conversión personal y comunitaria. 

Cuestionémonos por un momento: 

Trabajamos? 

Compartimos? 

Anunciamos? 

CONTAGIAMOS????? 

Estas y otras cuestiones nos están llamando a la conver-

sión, a la oración y al discernimiento. Es imprescindible 

volver a enamorarnos, dejarnos contagiar por el Jesús 

que no puede dejar de anunciar la Buena Noticia, identifi-

carnos con El. En definitiva, estamos llamados a “SER CRISTO” aquí y ahora. 

Nuestros destinatarios; jóvenes, trabajadoras, vecinos, amigos, familia…necesitan del anun-

cio. Y discernir, como anunciar, hará que cambie nuestra FORMA de hacer y llevar las cosas 

adelante.  

Todo cuanto propongamos tiene que despertar mociones en la persona. Anunciamos para 

generar fraternidad, comunión…y lo más importante ENCUENTRO CON EL DIOS DE LA VIDA. 

Anunciamos porque queremos una Iglesia más amplia y más comunitaria. Anunciamos por-

que queremos DAR UNA BUENA NOTICIA. 

A veces nos sentimos protagonistas de este anuncio, pero es importante recordar que Jesús 

se actualiza cada día en la creación, en los hermanos, la gente joven, lo interreligioso… A 

Dios no le ha bastado con hacerse presente, ha querido ACERCARSE. Ha dado el primer 
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anuncio a los pastores, a María y José, y hoy también nos lo da a nosotros.  

Si hacemos un breve recorrido por nuestra historia, reconoceremos a aquellos que fueron 

transmisores de nuestra fe, aquellos que nos ayudaron a reconocer al Señor en nuestra vida y 

participar en este dinamismo de Dios. Lo que ha hecho Jesús con los de Emaús, es icono de lo 

que hace con nosotros. Jesús relee la vida  y da significado a lo sucedido, y estos al final se 

convierten en ANUNCIADORES. 

Anunciamos a hombres y mujeres, sepan o no lo que buscan. Creemos que hay una esperan-

za para este mundo, que muchas veces funciona como un motor…y otras tantas, a costa de 

los más pobres. Y todo esto…no lo hacemos solos. Compartimos la fe, la esperanza y el deseo 

de anunciar con otros que sienten lo mismo. A esto lo llamamos MISIÓN COMPARTIDA.  

Muchas veces corremos el riesgo del individualismo, de meter los pies en nuestra “charquita” 

y no atender al inmenso océano que nos ofrece el ANUNCIO COMPARTIDO. Hoy, más que 

nunca evangeliza la comunidad, la calidad de las relaciones, la búsqueda común, el  REMAR 

JUNTOS mar adentro.  

Estamos llamados a modificar el modelo de Iglesia. Llamados a pasar del “están vacaciona-

dos” al ESTAMOS VOCACIONADOS. Y es que TODOS somos llamados a ser cristianos a tiempo 

completo.   

No podemos dejar que se rompa la cadena de la transmisión de la fe. Quizás, esta cadena, es 

algo que ha dejado de funcionar de manera generalizada. Y es que no podemos fijar la mira-

da solo en nuestros grupos, colegios etc, porque corremos el riesgo de poner el acento en los 

números: ¿Cuántos han venido a este encuentro?  Tal vez la pregunta debería ser otra: ¿A los 

que han venido les hemos transmitido la fe? En definitiva, podemos y hacemos muchas cosas, 

pero tenemos que cuestionarnos si en ellas hay transmisión de la fe. 

Otro tema importante es el lenguaje. No sabemos que lenguaje utilizar para llegar a según 

que colectivos. Parece que la palabra ha quedado obsoleta. Para entrar en el mundo de la in-

formática, queramos o no, hay que aprender ciertos términos. Con la fe sucede lo mismo. Te-

nemos mucho pudor con el lenguaje, el mensaje y la palabra, pero…una fe vergonzante no se 

trasmite. 

Y queremos trasmitir al Jesús auténtico, sin rebajas. Presentar a Jesús tal cual es. El histórico, 

el muerto, el Resucitado…retratándonos como creyentes que acompañan al Jesús presente 

en la historia. Y…aunque nuestro deseo es ver el fruto y disfrutar de él…ES TIEMPO DE SEM-

BRAR y de vivir como tal. No sabemos si la siembra dará fruto, cuando o donde. Es más, nadie 

nos lo ha prometido. 

DIOS NOS LLAMA A SEMBRAR Y A NO AGOBIARSE POR NO RECOGER. 

I41(ĝK.).ĝ%2) 
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ȶBENDITO MES, QUE EMPIEZA CON TODOS 

LOS SANTOS Y TERMINA CON SAN ANDRÉSȷ 

Hace poco tiempo, en una revista, leí un título que me llamo la atención y decía así:  “ 

Noviembre el mes de los recuerdos ”No me detuve a leer el contenido pero me dije: 

Es cierto. Comenzamos el mes recordando a los santos, aquellos seres que tanto ad-

miramos y desearíamos imitar, y por otra parte, cada día nos cuesta mas, aunque sa-

bemos que la santidad no consiste en hacer COSAS EXTRAORDINARIAS, sino lo ordina-

rio, EXTRAORDINARIAMENTE BIEN, y ahí esta el kis de la cuestión. En fin, no nos va-

mos a desanimar. “Hagamos lo que podamos y Dios hará  lo demás” 

Inmediatamente sin proponerlo también recordamos  a nuestros seres queridos  y la 

iglesia entera dedica un dia especial a ellos y ha concretado una fecha. 

SEGUIMOS CON LOS RECUERDOS.  

     Como Congregación, el día 5 recordamos a nuestra Madre Isabel, aquella mujer 

que el P. Butiñá,  al tomar contacto con ella, exclamó: “La encontré!” y ahora la recor-

damos cada 5 de noviembre. Así podríamos seguir recordando...  

Como en noviembre comienzan los primeros fríos, se encienden las calefacciones, la 

familia se reúne en torno al brasero, en la mesa camilla.  

     Después  de comer las castañas  asadas, como la tarde esta desapacible, y no va-

mos de paseo, sacamos  los álbumes de fotos, los contemplamos, e inevitablemente,  

hacemos comparaciones y decimos: !Cómo cambian los tiempos, Dios mío! 

FOTOS ANTIGUAS: Un grupo de chicas jóvenes con su misal en la mano, la mantilla 

puesta dirigiéndose a la iglesia o en pose para la foto, delante de la misma saliendo de 

misa. 

    HOY,  un grupo de jóvenes con algo en la mano y quizá en el mismo lugar parados, 

miran con avidez otras imágenes. La postura, el gesto y la curiosidad quizá sean las 

mismas, pero el contenido es diferente. ¿Mejor? ¿Peor? Sencillamente  “distinto”. 

Sea como fuere, todos son recuerdos “Unas fotos nos llevan a recordar a nuestros se-

res queridos y sus habilidades, sus dichos, sus valores y sus fallos. Permitidme, ya que 

se me da esta oportunidad de escribir, y este escrito dedicado a nuestros seres queri-

dos especialmente a las que  recordamos, a nuestras madres que ya  gozan del Señor, 
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plasmo aquí  algo que mi hermano el sacerdote (de  grato recuerdo) escribió sobre mi 

madre, a modo de homenaje y plegaria por  ella y por todas las madres. 

 

                   A LA MADRE 
Madre, 
tu casa como tu alma abierta de par en par 
para vecinos y amigas, centro era para jugar 
un ratico por las fiestas, que se llaman de guardar 
y también las suprimidas no se deben olvidar 
como ocurre por ejemplo, con la fiesta de san Juan. 
 

Madre, 
fuiste una mujer piadosa, trabajadora incansable 
sabias hacer de todo y de todo hac²as  òMadreó 
 

Cosías que era un primor, punto ganchillo, bordado 
los tejías como nadie, cosías aperos para el ganado 
y  jaulas hacías  para animales. 
 

Los pocos muebles de casa, los tenias impecables 
en tus ventanas había, siempre flores naturales, 
eran tus mejores joyas, muestra de tus cualidades 
Y jamás vimos en ti, de orgullo el mínimo alarde. 
 

¡Cuantas veces a tus hijos, dijiste con voz de madre: 
Nunca te creas mas guapo, ni el más listo de la clase, 
si algo tienes de bueno, otros sabr§n òalabarteó 
 

Gracias, madre por tu entrega en unión con nuestro padre. 
Gracias, por el amor y la fe, a herencia que nos dejaste. 

 

No se si aprendimos del todo las lecciones que nos dieron, pero seguro que, en más de 
una ocasión, hemos recordado todo esto y lo hemos cumplido. En este escrito esta refle-
jado lo de muchísimas hermanas que han experimentado lo mismo, pues siempre hemos 
oído decir: “la familia, la primer escuela”. 
Trabajemos  por la familia, nosotras que tenemos el Carisma de hacer un HOGAR DE NA-
ZARET, ALLÍ  DONDE NOS ENCONTREMOS… 
 
                                                                                                          Carmen Hern¥ndez fsj 
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¿CÓMO PONERLA EN PRÁCTICA COMO COMUNIDAD DE HIJAS DE SAN JOSÉ? 
 

EN NUESTRO ENTORNO… ¿Qué situaciones 

vemos en las que podemos aportar una mira-

da apreciativa? 

 

• Atenci·n y escucha a la otra persona. 

Mirando con atenci·n a nuestro alrede-

dor para captar y acoger la realidad del 

otro. 

• Atendiendo desde la acogida a las per-

sonas que vienen a la comunidad o con 

las que compartimos nuestro tiempo: 

talleres, vecinos, monitores, parroquia, barrioé 

• Tener con las distintas personas una mirada positiva, algunas tienen muchos problemas y 

centran todo en ®l, sin ver salida. Acogerlos, dedicarles tiempo, proponerles caminos de 

esperanza. Escucharlos con comprensi·n, potenciando los aspectos positivos que siempre 

los hay, para poderlos valorar y darles una mayor fuerza y luz. 

• En la Comunidad: el respeto, escucha, servicio, fidelidad, acogiendo- aceptando a las per-

sonas desde su realidad, reconociendo sus valores. 

• Al anciano como referencia, al personal de la casa, la alegr²a y constancia. 

• Con las familias aceptarlas, sus exigencias, su agradecimiento, valorizaci·n del servicio 

prestado, acompa¶amiento principalmente en momentos de dolor. 

• La compasi·n delante de la pobreza en los ancianos tan dependientes, envolver a las auxi-

liares en esta mirada misericordiosa, ser humana ente el hecho de cada una. 

• Responsabilidad en la misi·n. Disponibilidad, trabajo, dedicaci·n, en todo poner cuidado y 

afecto  

• Realidades personales y familiares del barrio. La superaci·n y la lucha y valent²a de muchas 

mujeres. 

• Mucha etnia gitana en la que no vemos la manera de hacer algo, con dificultades de inser-

ci·n. 

• La inmigraci·n que est§ llegando al barrio y nuestro trabajo con las mujeres que vamos 

haciendo, viendo sus problemas y dificultades, para desde all² poner la mirada misericordio-

sa de Jes¼s. 

• La situaci·n parroquial ante la falta de di§logo, a los j·venes en paro. 

• Hay deseos por parte de todas de ir por este camino que nos marca el trabajo y que ha 

venido muy bien a nuestra vida para reflexionar, ver la necesidad de escucha, ser atendi-

das unas con otras,  

• Debemos aplicar una mirada apreciativa, con esperanza y confianza, cre²ble, compasiva, 

desde el contacto con la Palabra para ver y descubrir fortalezas en las distintas situaciones. 

• Detenernos ante la realidad de la gente, sobre todo con las mujeres de SERSOL y las muje-

res del Aula, o aquellas personas que buscan ayuda.  
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• Lo m§s cercano y valioso son nuestras empleadas, que nos atienden con una dedicaci·n es-

pecial, muy cercanas, y siempre repartiendo su sonrisa en el rostro. Son alegres y unidas en 

el trabajo. 

• Voluntariado tanto a nivel laical como eclesial a favor de los necesitados: ONGS, que ofrecen 

acogida a refugiados, a emigrantes de Lesbos. 

• Valorar a las personas laicas que vienen a trabajar y tratarlas bien. Si hay que corregirlas que 

sea a partir de lo que hacen bien. 

• Fijarnos en los valores de las distintas culturas y la riqueza que aportan m§s que en la dife-

rente manera de trabajar o de entender las situaciones. 

• Aprovechar la experiencia de las hermanas m§s mayores antes que sus deficiencias f²sicas. 

• Tener una actitud agradecida por todo lo que tenemos m§s que quejarnos. 

• Estar atenta a las vecinas, en acontecimientos, visitas o ayudas. 

 

EN NUESTRA COMUNIDAD, ¿Cuáles son los aspectos positivos que agradecemos? 

 

• La aceptaci·n y la acogida de la situaci·n 

concreta que nos toca vivir desde la normali-

dad de los acontecimientos.  

• La entrega generosa al Se¶or de cada herma-

na.  

• El poder vivir en Comunidad con nuestros do-

nes y fallos. 

• La colaboraci·n de todas en los trabajos y 

servicios de la casa. 

• La no queja de los l²mites de cada una por 

parte de las dem§s. 

• Disponibilidad para seguir aportando servicios de voluntariado. 

• Compartir, servicio, disponibilidad, entrega. Ver las diferencias que completan y dan fuerza. 

• Valorar los dones de cada una. 

• El cuidado de la oraci·n, tanto personal como comunitaria. 

• Inter®s por todo lo relacionado con la Congregaci·n y del barrio. 

• La capacidad de escucha, de atenci·n de misericordia, de perd·n. La necesidad de crecer en 

la disponibilidad y el di§logo comunitario. 

• El inter®s por el mundo trabajador pobre, como lo quer²a el Padre Buti¶§. 

• Agradecemos la cercan²a, el cari¶o, la entrega callada y silenciosa de muchas Hermanas; 

tanto bien que dejan en el vivir de la Comunidad para poder hacer juntas el camino diario.  

• El compromiso con los necesitados colaborando en la Parroquia, el trabajo dentro y fuera de 

casa. 

• La mirada es la misma, aunque ha de ser una mirada orante, honesta, confiada, respetuosa, 

descubridora de fortalezas y dones, mirada que nos empodere con libertad, humildad y credi-

bilidad hacia la verdad de cada hermana. 

• Agradecidas por la cercan²a, el cari¶o de cada hermana, la responsabilidad de hacer juntas el 

camino.  

• La presencia de Hermanas que llevan el peso de la casa, ellas, con su sacrificio nos aportan 

un clima de bienestar, confianza y gratitud. 

• El ambiente de la comunidad que en s², es sereno, orante, con disponibilidad para aportar 

peque¶os servicios aceptando las limitaciones propias y ajenas.  

• El rezar juntas, el tener ratos de expansi·n, el inter®s en los encuentros comunitarios. 
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• La acogida que damos a las pocas personas que vienen a casa. 

• La atenci·n que se presta a las hermanas que m§s lo necesitan. 

• Todo lo constructivo que se pone al servicio del bien com¼n 

• La implicaci·n con las mujeres de ñCreixerò 

• La generosidad a la hora de intentar caminar en red con otras entidades y hacer camino 

de misi·n juntos 

 

EN NUESTRO INTERIOR… ¿Qué dones quisiéramos potenciar? 

 

• La paciencia y la serenidad ante los 

acontecimientos a nivel personal, comu-

nitario, congregacional, socialé ante la 

vida misma. 

•  La esperanza y la confianza en ti mis-

ma, los otros y en Dios. 

• El de servicio, oraci·n, di§logo, colabo-

raci·n, disculpar, aceptaci·n, la pacien-

cia, respeto, mirar con aprecio, escucha 

atenta. 

• El don de la fraternidad,  favoreciendo 

su crecimiento no impidi®ndolo. 

• Aceptaci·n de las diferencias, piedad, amistad, detalles, atenci·n, escucha, sinceridad, 

acogida, di§logo, agradecer, ser fraterna. 

• Vernos unas a otras, como Jes¼s nos ve. 

• La humildad, uni·n, necesidad de crecer en libertad interior. 

• Desarrollar la capacidad de crear unidad en la comunidad. 

• Procurar ir respondiendo al Se¶or en esta etapa concreta de nuestra vida, con mayor 

paz, oraci·n, serenidad, alegr²a, paciencia, positivismo descubriendo tantas cosas buenas 

como hay en la Comunidad. 

• Deseamos potenciar es el agradecimiento (pensando que todo es don de Dios, comuni-

dad, familia, gente que tratamosé)   

• Saber responder a Dios en esta etapa concreta de vida. 

• El don de la sinceridad, la transparencia, la bondad. 

• Crecer en la cercan²a, con una relaci·n fraterna aut®ntica, ser sembradora de paz, servir 

con alegr²a y generosidad.   

• Potenciar nuestra capacidad de escucha; capacidad de ayuda desinteresada; y el don de 

la fraternidad con mayor esp²ritu de fe; el don del dominio propio; trato cordial, amable y 

comunicativo. 

• La compresi·n a las hermanas que tienen carencias mentales 

• Hacer una lectura en fe de todo lo que vivimos 

• Valorar a todas y animar a las que tienen m§s dificultades. 

• Evitar la cr²tica o los comentarios que no ayudan. 

• Trabajar la empat²a, sabernos poner en el lugar de otro 

• Apreciar lo bueno que hay en cada una. 

• El don de animar y acompa¶ar mejor. 
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   En tu entorno, àqu® situaciones ves en las que puedes aportar una mirada  

   apreciativa? 

 

V La realidad concreta que tenemos en casa.   

V Atendiendo a la familia desde el cari¶o, entrega, diversi·né  

V Realizar gestos sencillos de acogida y cercan²a con nuestros vecinos.  

V Ser cercanos y agradables con las personas que nos encontramos en nuestro d²a a d²a.  

V Acogernos y respetarnos en nuestra manera de ser. Acoger a las personas desde sus di-

ferencias. 

V Adaptarnos a la realidad que lo cotidiano nos trae.  Acoger y aceptar en el d²a a d²a, des-

de la esperanza y confianza en Dios, la realidad que nos ha tocado vivir. 

V Ser consciente de la historia de salvaci·n de Dios en nuestra vida a trav®s de los aconte-

cimientos que estamos viviendo. Es mi historia de salvaci·n de Dios conmigo. El escuchar 

a los dem§s nos fortalece. 

V En la familia y sobre todo, en el trabajo, donde pensamos que cuesta m§s. 

V En la convivencia en nuestras familias, amigos, en grupos de voluntariado, con los emi-

grantes, pobres, excluidos y en el encuentro del diferente. 

 

  En tu grupo, familiaé àcu§les son los aspectos positivos que agradeces? 
 

V En la familia, que cuenten con nosotros. Tambi®n poder contar con la familia en momen-

tos concretos. 

V Agradecimiento de la familia a cosas que hacemos. 

V Agradecemos en el grupo la escucha y la ayuda ante las dificultades que nos surgen en 

nuestra vida y podemos contar con el grupo y su ayuda.  

V Agradecemos en encuentro en el grupo de Talleres y el compartir nuestra vida y senti-

mientos. 

V En el grupo, los aspectos positivos que agradecemos son la confianza, comunicaci·n, 

amistad, tener sentido de pertenencia, constancia. 

V A los que me rodean el c·mo me ayudan en mi situaci·n concreta en estos momentos.  

V El que en nuestro entorno nos preocupamos de los dem§s.   

V Hay personas que te empujan a seguir caminando, descubrirte y valorarte.  

V Trato de superarme cada d²a en la realidad que estoy viviendo.  

V Agradecimiento de pertenecer a la Iglesia y a los Talleres Nazaret. 

V El cari¶o que demuestran las personas de muchas formas. 

V El servicio voluntariado, afecto, cuidados y dignificaci·n 

 

 

 En tu interior, àqu® dones quisieras potenciar? 
 

V Ser buena persona para los dem§s. 

V La confianza y la esperanza. 

V Ser positiva ante los acontecimientos de cada d²a. Fortalecer fe, esperanza y amor. 

V Humildad 

V Respeto a Dios, no temor. 

V Testimonio, sabidur²a y conocimiento. Coherencia entre fe y vida. 

V La empat²a, la gratitud. 

V Vivir en el hoy, saber relativizar. 

GRUPOS DE TALLERES ESPAÑA 
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¿CÓMO PONERLA EN PRÁCTICA COMO COMUNIDAD DE HIJAS DE SAN JOSÉ? 

 

EN TU ENTORNO… ¿Qué situaciones ves en las 

que puedes aportar una mirada apreciativa? 

• La realidad de muchos vendedores 

ambulantes que buscan sobrevivir, día 

a día, de manera sencilla. 

• La actitud de muchas personas pobres 

que desean comunicarse, compartir 

sus preocupaciones, sus deseos, que 

nos piden el apoyo de la oración, que 

agradecen la cercanía, la acogida, los 

gestos de apoyo y solidaridad. 

• La acogida y el compartir en la parroquia. Participar en la celebración de la Eucaristía con 

la Comunidad Parroquial, compartir con grupos, cercanía a las personas, etc. 

• La naturaleza, la vegetación exuberante, los árboles, las plantas, las zonas verdes… que 

nos permiten respirar, caminar, contemplar, alabar a Dios. 

• Disponemos de medios que nos permiten comunicarnos fácilmente y nos ayudan a reali-

zar el trabajo con agilidad y favorecen la misión. 

• Recibimos alimentos, ayuda personal y comunitaria de amigos, vecinos, familiares…. 

Orientación para solucionar trámites legales, reparación de equipos de la casa, transporte 

cuando lo necesitamos…. 

• Vemos en las personas deseo de superación, de aprender más, de mejorar el barrio. 

• Apreciamos las visitas que recibimos.  

• Apreciamos la vida de las mujeres con las que trabajamos, reconociendo su aporte para 

nuestra vida. 

• Apreciamos el sentido de responsabilidad, trabajo en equipo, iniciativa de las mujeres del 

TMS. Valoramos su implicación para que salga adelante.  

• En la universidad, aceptar a las personas como son, con su diferente forma de ver la vida.  

• La realidad de los migrantes con los que nos encontramos. 

• La convivencia con algunas familias de nuestro entorno, con las que compartimos la ora-

ción.  

• El Grupo de la Pastoral de la Mujer se reúne de vez en cuando en nuestra casa para orga-

nizar eventos y nosotras aportamos ideas, sugerencias y las acompañamos en algunas de 

sus actividades. 

• La visita a los enfermos, escucharlos y acompañarlos en esos momentos regularmente de 

dolor. Decirles una palabra positiva, de ánimo. 

• La participación con religiosos de otras Congregaciones, compromete y anima.  
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Algunas comunidades, hacen constar realidades muy dolorosas, ante las que parece difícil una mi-

rada apreciativa. No obstante, aportan alguna actitud a vivir frente a todo ello:  

 

• Desintegración en lo familiar, social, pérdida de valores humanos y espirituales. 

• Individualidad en lo social, familiar y laboral.  

• Indiferencia en lo religioso. 

• Mayor enfoque en lo espectacular, en las redes sociales…violencia, agresividad.  

• Poco interés con relación al cuidado del planeta y de la naturaleza. 

• Mucha desigualdad, competencia en la política, donde solo se busca el poder y no servir al 

pueblo. 

• Permisividad de las autoridades en cuanto robos, secuestros, desaparecidos. 

• Violencia social, con muchas manifestaciones distintas. 

• Falta de trabajo   

• Desintegración de los hogares. 

• Pobreza de las mujeres y niños del área rural, falta de oportunidades; vulnerables a cual-

quier enfermedad, por desnutrición e insalubridad. De ahí se genera la violencia intrafami-

liar, abusos sexuales, trata de personas y emigración masiva.  

 

 

ΛvǳŞ ǇƻŘŜƳƻǎ ƘŀŎŜǊΚ 

• Escuchar, dialogar y vivir el encuentro diario con Dios y con los demás. 

• Estar atenta a las necesidades de los demás, interesarnos más en sus realidades y situacio-

nes de vida. 

• Solidarizarnos con la sociedad, viendo noticias, compartirlas y orar por ello. Así mismo, ayu-

da en lo material y económico. 

• Aportamos lo que somos, desde nuestro ser de Hijas de San José, en los diferentes ámbitos 

en los que nos movemos y convivimos con los demás (Comunidad, trabajo, estudios, parro-

quia…)  

• Podemos aportar, con el apoyo de los animadores de salud, una formación básica para la  

higiene, la nutrición, el cuidado de la tierra y de la salud. 

• Rescatar a los grupos de jóvenes, ya que después de la pandemia, les está costando volver a 

reunirse, aunque ya se ven los avances. 
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EN TU INTERIOR. ¿Qué dones quisieras potenciar? 

 

• Seguir potenciando los valores de Nazaret desde lo que 

nos plantean nuestros documentos congregacionales. 

• Los valores que definen y configuran nuestra vocación 

josefina y que, desde tantos ángulos, se nos invita a 

vivir como camino de vida y realización personal y con-

gregacional. 

• La escucha de la Palabra de Dios, la escucha de la pala-

bra de las hermanas. 

• El mirar y ver las personas como son, no como quiero 

que sean. 

• La gratitud a cada persona que Dios pone en mi ca-

mino. 

• El vivir el trabajo, el que me encomienden, con profundo sentido de misión, como servicio 

al Reino, con responsabilidad, con entrega de lo mejor de mí, con alegría. 

• La contemplación y la admiración a todo y por todo lo creado. 

• La comunicación, verbal y escrita, aprovechando los medios informáticos que Dios pone a 

nuestro alcance. 

• Fomentar todos estos deseos que tenemos de ayudar a estas personas y entre nosotras, 

• Tratar de ver lo positivo que tenemos, nuestras capacidades y apreciarlas más, ayudarnos 

lo mejor que podamos, tratar de compartir nuestras ideas, nuestras sugerencias 

• La Fraternidad, el servicio, la oración, comunicación, servicio, creatividad, fortalecer la lec-

tura y liderazgo 

• Buscamos formarnos en lo personal, espiritual para una mejor respuesta a nuestra reali-

dad.  

• Nuestra mirada apreciativa nos dice que vivimos momentos difíciles, pero que en las per-

sonas hay potencial y que todo trabajo tiene su fruto. 

• Oración y cuidado de la vida interior (3) 

• Amabilidad, amor incondicional 

• Respeto, Tolerancia, servicio,  

• Gratitud  

• Responsabilidad 

• Comunicación, escucha 

• Caridad desinteresada, paciencia  

• Alegría 

• Disponibilidad, libertad 

• Valorar el trabajo 

• Humildad  

• Empatía, cordialidad  

• Aceptación pacífica  

• Sentido de pertenencia 

• Confianza   
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¿Qué situaciones ves en las que puedes aportar una mirada apreciati-

va? 

 

• En la comunidad con las otras hermanas, con relaci·n  los grupos , en la comunidad pa-

rroquial (proyecto Nazaret, grupos pastorales de enfermos, visita domiciliaria a personas 

de tercera edad, visitas y asistencia con sacramentos en las Residencias. Los ni¶os de la 

calle. 

• El abandono de los ancianos. 

• Atenci·n a los enfermos en el hospital. 

• Situaciones de envidia y rivalidad, entre grupos. 

• Familias divididas por incomprensi·n, celosé 

• Juventud sin trabajo, desanimados y sin esperanza, que busca refugio en el alcohol y en 

la droga. 

• Abuso sexual a menores por los propios familiares. 

• Violencia de g®nero dom®stico. 

Todas las situaciones que vivimos necesitan de la mirada apreciativa. Nos damos cuenta que es 

muy bueno tenerla pero no nos es nada f§cil. En algunos ambientes poder desarrollarla tan espon-

t§neamente es un desaf²o. En algunas realidades comunitarias se dice que es un reto porque mu-

chas veces nos fijamos en el negativo y todo se transforma en imposible y se bloquea la vida. Y en 

otras hay que aportar esta mirada en el deseo, o sea contagiar el deseo para que esta manera espe-

ranzada de mirar la vida y los acontecimientos nos coja desde dentro y transforme nuestro ser y 

estar sac§ndonos de la apat²a y impuls§ndonos  al compromiso real Creemos que la tenemos que 

trabajar y en eso estamos! Queremos contagiar esperanza a partir de una mirada apreciativa que 

transforma la realidad por el simple hecho de creer en ella. 

 

Modos para ponerla en práctica 

 

• No tomar nada personal, dir²a el escritor Miguel Ruiz en los 4 acuerdos 

• Mantener la calma para que las situaciones no te saquen de foco, poder ser m§s objetivo, 

respirar y decirme ñno es el momentoò de ponerme mal o responder de mala manera. 

• Tratar de comprender al otro, ser m§s emp§tico. 
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• Estar atento y prestar atenci·n porque no solo aparecen situaciones negativas, descubrir esta 

mirada en todos los momentos. 

• No ir al choque, saber relativizar las cosas y situaciones. 

• Hablar para no ñenfrascarnosò en las situaciones y cerrarnos al paso de la gracia 

• Hablar, decir, expresar ñsacar las cosas fueraò, en el momento adecuado, no auto convencerse 

de que eso es lo que toca. 

• Poner buen humor en las ñmetidas de pataò, errores, situaciones que nos cuestan 

• No predisponernos a lo negativo 

• Algunos pon²an el ejemplo de los hogares, con el marido y se hac²an preguntas àpor qu® me 

volv²  gru¶ona con ®l?. Lo negativo contagia y lo positivo tambi®n! 

• Dejar las excusas de adultos para no cambiar, acercarme, servir a quienes m§s nos necesitan 

porque Dios se manifiesta en la vida. 

• Mirando al entorno en las mismas expresiones de fe del pueblo, ante la enfermedad, la perdida 

de seres queridos, la aceptaci·n de esa realidad como venida de Dios , para estar en un sitio 

mejor. 

• Mantener el trabajo a pesar de la dureza, del cansancio, dando gracias, al finalizar el d²a é

Saber hacer de nuestro trabajo una alabanza. 

• Valorar a las personas que acuden al taller para formarse, capacitarse. quieren mejorar desa-

rrollar sus capacidades y su misma situaci·n familiar. 

• La constancia, el d²a a d²a, la rutina, a veces sin frutos a la vista, el compartir las alegr²as pe-

que¶as de un trabajo bien hecho, un reconocimiento de los compa¶eros de trabajo, un salir al 

paso construyendo juntos apostando por marcar, aunque sea peque¶a una diferencia. 

• Desde la fe y por la fe mirar la vida y construir con ojos positivos y esperanza cristiana que no 

se cansa .no se desanima, siempre luchar por alcanzar, aunque sean pocos los resultados. 

 

 

 

àCuáles son los aspectos positivos que agradeces? 

 

 

 

 
 

• Saber que estamos todos para todos. 

• La fe vivida en nosotros y la alegr²a. 

• El poder de la oraci·n. 

• La inclusi·néno somos iguales, pero tenemos un coraz·n centrado en Jes¼s que nos lleva a 

respetarnos y a amarnos entra¶ablemente. 

• Todo se comparte, todos somos importantes. 

• Atenci·n, detalles de las personas del entorno, convivencia diaria, h§bitos, detalles que tienen 

las hermanas del consejo general para con las comunidades peque¶as, subsidios, tiempo de 

oraci·n, descanso y recreaci·n. La integraci·n de los laicos en la familia josefina. 
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• La comuni·n, la palabra, la charlaéestar siempre! Actitudes de disponibilidad y acogida. 

• Reconocer lo positivo de cada una de las hnas. Que se manifiesta de muchas formas no solo 

con la palabra sino con hechos, con cercan²a é 

• En el servicio en la comunidad ..lo cotidiano lo sencillo.  

• Descubrir y valorar lo que tenemos todos, sin estar reclamando lo que nos falta. 

• Valorizar el dialogo creando un buen ambiente en casa. 

• Paciencia con nosotros mismos y con los otros. 

• Capacidad de convivencia, buen humor, ayuda mutua, trabajo com¼n, comprensi·n mutua. 

• Agradecer, pedir perd·n y alabar. 

• Celebrar la convocaci·n de Jes¼s en esta familia religiosa y buscar con ilusi·n renovada dar 

respuestas al carisma y vivir la consagraci·n religiosa con esperanza. 

• Dar frutos donde Dios nos plant· ..el servicio comunitario vivido con sencillez y alegr²a . 

El nos eligi· y nos envi· aqu² y ahora.  

 

 

 

àQué dones quisieras potenciar? 

 

 

 

 

• La paciencia, la confianza, la comprensi·n, escucha, atenci·n, tolerancia, fortaleza. 

• Todas las obras de misericordia espirituales como corporales. 

• Piedad y amor mutuo, la templanza. 

• La mirada hacia adentro, ya que, por lo general, miramos o evaluamos lo que pasa en nues-

tro entorno y descuidamos la mirada personal. 

• Ser puente entre la gente. 

• Comunicaci·n: buscar todas las excusas posibles para comunicar cosas buenas, grandes, 

lindasé que sepan a Buenas Noticias!! 

• Centrarnos m§séy no perder el foco! saber comprometerse y hacer fiesta con las peque¶as 

conquistas significativas que dicen mucho porque son signos de perseverancia y de fuerza 

en la b¼squeda de realizar la voluntad de Dios. 

• Confiar en lo que esta en nuestro alcance de hacer. Hacer todo lo que pueda y dejar todo en 

manos de Dios. Tratar de no controlar tanto las situaciones como si todo dependiera de mi, 

mas saber confiar en los otros y dejar que cada un ponga sus dones en acci·n. 

• La autoestima de cada una.  

• Hacer que valoren sus vidas y su familia como regalo de Dios. 

• Gratitud, compromiso, servicio, alegr²a, oraci·n, vivencia carism§tica, acogida... 

• B¼squeda de fuentes que nos enriquezcanéeligiendo siempre lo que me hace bien.  

• Continuar realizando el servicio al estilo de Nazaret. La alegr²a como confirmaci·n al lla-

mado. 

• La sensibilidad ante los problemas del entorno. 
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• No perder la significaci·n de las Hijas de San Jos® en el pueblo. 

• Descubrir la necesidad de las hermanas para ayudar a potenciar la misi·n comunitaria.  

 

MIRADA: Estima, aprecio, cuidado 

APRECIATIVA: Sentir afecto o estima , Valorar 

Capacidad de contemplar a una persona o algo  una 

situación u objeto (virtudes o cualidades), para valorar-

la y poder desarrollar, para poder llegar a ser lo que 

quiere. Una mirada que sale do superficial y se transforma en 

MIRADA PROFUNDA a los grupos, comunidades, personas, 

proyectos…a la Vida! 

MIRADA: Estima, aprecio, cuidado 

APRECIATIVA: Sentir afecto o estima , Valorar 

Capacidad de contemplar a una persona o algo  una 

situación u objeto (virtudes o cualidades), para valorar-

la y poder desarrollar, para poder llegar a ser lo que 

quiere. Una mirada que sale do superficial y se transforma en 

MIRADA PROFUNDA a los grupos, comunidades, personas, 

proyectos…a la Vida! 

Este trabajo nos invita a revisar constantemente nuestra forma de obser-

var, juzgar y analizar, no solamente nuestro entorno y la comunidad, sino 

de forma muy especial mis sentimientos, mis palabras mis juicios y prejui-

cios de nuestra vida cotidiana, a saber escuchar los gritos de nuestro en-

torno, de mis hermanas …A “ AMAR Y DESCUBRIR EL QUERER DE DIOS EN 

LO QUE VAMOS HACIENDO “  y también a abrir los ojos del corazón para 

saber con esperanza recriar el taller con la mirada en Nazaret! 
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   20/11    Hna. Ma.Teresita ALECHA 

   20/11    Hna. María AJURIAGOGEASCOA 

   21/11    Hna. Hna. Felisa  ESQUERRO 

   22/11    Hna. Ma. Milagros LÁZARO 

   23/11    Hna.  Clementina HUINAC 

   27/11    Hna. Ma. Del Socorro FLORES 

   28/11    Hna. Catalina IASIGLI 
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• Miguel Monreal, hermano de hna. Ma. Victoria Monreal, 

     de la comunidad de Pamplona 

 

• Alfredo Villanueva, hermano de hna. Pilar Villanueva 

      de la comunidad de  Zaragoza 
 

• Natalia Eguren, hermana de hna. Gloria Eguren, 

      de la comunidad de Guernica 
 

• Eulalia Morentin, hermana de hna. Ascensión Morentin 

     de la comunidad de San Sebastián 
 

• Carlos Eturen, cuñado de hnas. Bienvenida y Consuelo Azpillaga 

       de la comunidad de Guernica 
 

• Juanita Uruburu, cuñada de  hna. María Ajuriagogeascoa 

     de la comunidad de Guernica 


